
Un hombre gordo y dos caballos 
 

Uno de mis lugares favoritos en Ecuador es el lago Quilotoa. 

Quilotoa es (o era) un volcán que, en su última erupción hace unos 800 años, colapsó. 

Todo lo que quedó fue un cráter gigante, y allí se formó un lago. 

Es hermoso. 

Pero debes tener suerte. La mayoría del tiempo está nublado y lluvioso, pero cuando está 

despejado, la vista es increíble. 

Si quieres ir allí, puedes ir en autobús, en el coche de un amigo o en un tour, con más personas. 

He estado allí un par de veces, y una vez pasó algo interesante: 

Para llegar al lago tienes que caminar cuesta abajo durante unos 45 minutos. 

Luego puedes descansar, comer algo y disfrutar de la vista. 

¡Ah! También puedes alquilar un bote y navegar por el lago. 

Algunas personas incluso se lanzan al agua y nadan un rato. 

Considerando que hace mucho frío y el agua está llena de azufre, no creo que sea una buena 

idea, pero no soy su padre, así que pueden hacer lo que quieran. 

Algo más que puedes encontrar allí son personas locales y caballos. 

Si un visitante no quiere caminar de regreso a la cima, paga por un paseo en caballo y el caballo 

hace todo el trabajo. 

Nunca he hecho eso, pero muchas personas lo hacen. 

Hace unos años fui a ese lago con mis primos, y cuando estábamos llegando al lago, un hombre 

nos preguntó si alguno de nosotros hablaba inglés. 

Le pregunté cómo podía ayudar y me dijo que estaba tratando de pagar por un paseo en 

caballo y que el niño a cargo parecía no entender lo que él quería. 

"Está bien. Le preguntaré", dije. Y lo hice. 

Pero el niño me dijo algo que me hizo reír. 

Él entendió que el hombre quería pagar por un paseo en caballo, pero el niño no quería darle 

un caballo porque "el hombre era muy gordo y sería mucho trabajo para el caballo llegar a la 

cima". 

"¿Qué dijo el niño?", preguntó el hombre. 

Y yo pensé... "¿debería decirle que no ttendrá un paseo en caballo porque 'está muy gordo'?" 

Tuve que suavizar el mensaje y le dije "el niño dice que eres muy alto y es probable que el 

caballo tenga problemas para llevarte a la cima". 



"Ahhh, ya veo", dijo. "Los ecuatorianos son más bajos que los estadounidenses". 

Y yo pensé "mmm sí, ¿por qué no?" 

Luego sugirió algo: Pagaría por dos caballos para que lo acompañaran. Montaría el primer 

caballo durante la primera mitad del camino y el segundo caballo para el resto. 

El niño estuvo de acuerdo, el hombre pagó, y mis primos y yo seguimos caminando hacia el 

lago. 

Me preguntaron por qué me reía, y cuando les conté lo que acababa de pasar, también se 

rieron. 

"Por eso deberían aprender inglés", les dije. Y ellos lo hicieron. Un poco. 

Eventualmente se dieron cuenta de que preferían aprender chino. Tenían amigos chinos y 

viajaban allí de vez en cuando, así que tenía más sentido. 

Ahora están de acuerdo en que hablar un segundo idioma puede abrir muchas puertas. Y aún 

recuerdan lo que pasó ese día junto al lago. 

De todos modos, si también quieres aprender chino, supongo que puedo pedirles el número de 

teléfono de su profesor. 

Y si quieres aprender español: 

Clases de español en línea con un profesor ecuatoriano. 

P.D. No he ido a ese lago hace cuatro o cinco años. Probablemente debería ir de nuevo. 


